
Algunas veces podemos obtener
los detalles morales de un
programa televisivo.
Recientemente vi un programa
en el que una joven embarazada
y que está considerado un aborto
hace una consulta a un párroco
durante el Sacramento de la
Reconciliación. El sacerdote le
dice entre otras cosas que
“escuche la voz de su
conciencia”. La joven
consulta luego con
otro sacerdote que le
explica la posición
de la Iglesia sobre
el aborto, pero no
le da otro consejo.
Los métodos de
ambos sacerdotes
son extremos.
Al primero se
le puede llamar
“interiorización” y al
segundo “exteriorización”. El
primer sacerdote puso la pelota
completamente en el campo de la
joven; el segundo tomó la pelota
por ella. Un sacerdote se olvidó
de la función que debía cumplir
el sistema de valores de la joven;
el otro se olvidó que una parte
esencial del sistema de valores es
la libertad de conciencia. ¿Pero
qué implica esa libertad?

El Catecismo de la Iglesia
Católica nos dice que la

“conciencia moral es un juicio de
la razón por el que la persona
humana reconoce la cualidad
moral de un acto concreto”
(CIC, 1778). Puede ser algo
como un contador Geiger
(aparato que detecta partículas
radioactivas) que hace los ruidos
apropiados cuando vas a cometer
un acto pecaminoso. Pero si
solamente interiorizas y tomas

una decisión aislada,
puedes estar
ignorando la historia,
el Evangelio o la
Iglesia. Puedes estar
ignorando los
derechos de los
demás.

El extremo
opuesto tiene sus
propios peligros.
Puedes ignorar tu

conciencia y pasar la
opción final a otra persona: un
confesor, un párroco, un teólogo
o una enseñanza de la Iglesia. Sin
embargo, no debemos evadir
nuestra responsabilidad personal
dejándolo enteramente a otros que
tomen nuestras decisiones morales.

La persona determina lo que
es correcto e incorrecto, y una
persona es mucho más que el
intelecto o su particular
momento de existencia.Todos
vemos la vida a través de nuestros
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Debemos

hacer lo mejor

para formar nuestra

conciencia y seguirla.
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